
José Algueró Baeza, 
Nace en Granol lers (Barcelo­

na) el 15 de abri l de 1918. 

Desde 1934, par t ic ipa en Con­
c u r r o s , Exposiciones Co lec t ivas 
e Indiv iduales. 1934, 1.* Exposi­
c ión Of ic ia l de A r t e . Granol lers . 
195?, 1953, 1954, 1956 y 1958. 
Concurso Comarca l de A r t e en 
la Madera, Granol lers . 1956. 
Concurso de A r t e de E. y D. 
Grano l le rs . 1957 y 1958, Concur­
so Val lesano de A r t e , Museo de 
Grano l le rs . 1958, Concurso de 
Escul tura. Premio San Jorge, 
Hispano Amer icana. Palacio de 
la V i r re ina . Barcelona. 1966-1967. 
IV y V Salón de A r t e de Marto­
re l l . 1958, 1959, 1960, 1962 y 
1963, Mues t ras co lec t ivas Gru­
po GRESOL D'ART de Grano­
l le rs . En Mataró , Ciudadela (Me­
norca) y Granol lers . 1966-1968, 
A .A.A. X y XI I Salón de mayo, 
Museo de A r t e Moderno de Bar­
ce lona . 1972. 1973 y 1974, Salón 
Anua l del Real Cí rcu lo A r t í s t i c 
de Barcelona. 1972. Pr imera Ex­
pos ic ión Ind iv idual . R.C.A. Bar­
ce lona. 1975, Segunda exposi­
c i ón ind iv idua l , Sala Rovira, Bar­
ce lona. 1976, Pr imera Exposición 
I t inerante de Obras adquir idas 
en 1975 por la Excma. Diputa­
c ión Provincial de Barcelona. En 
Terrassa (Museo Prov inc ia l ) , 
Berga (Casal de l 'Espor t ) . 
A renys de Mar . Galería de A r t e 
( C o v a r s í ) , Girona ( Fontana 
d ' O r ) , Vich (Templo Romano y 
Mura l les Pero ! V ) , Perpignan 
(Palacio de Congreso) 1977. 
P R E M I O S 

CONCURSO C O M A R C A L DE AR­
TE EN LA MADERA, Gra­
no l lers . 

1952 Pr imer p remio Excma. Di­
putación Provincial de Bar­
celona. 

1953 Pr imer premio Delegación 
Provincial de Sindicatos de 
Barcelona. 

1954 Segundo premio , Excmo. 
Ayun tam ien to de Grano­
l lers . 

1956 Tercer premio. Delegac ión 
Provincial de Sindicatos de 
Barcelona. 

1958 Pr imer premio , Excma. Di­
putac ión Provincial de Bar­
ce lona. 

CONCURSO C O M A R C A L DE 
ARTE DE E. y D. Grano l le rs . 

1956 Pr imer premio , Medal la de 
Honor. 

CONCURSO VALLESANO DE 
ARTE - Museo de Granol lers . 
1957 Pr imer p remio , Excelentí­

s imo Ayun tamien to de Gra­
no l lers . 

IV SALON DE ARTE 
DE MARTORELL 

1966 Pr imer p remio , Torre de 
O r o y D ip loma de la Exce­
len t ís ima Diputac ión Pro­
v inc ia l de Barcelona. 

1972 Homenaje del Real Cí rcu lo 
A r t í s t i co de Barcelona, en 
mér i to a su labor. 

1975 Adqu is i c ión de una obra 
por la Excma. Diputación 
Provincial de Barcelona 
dest inada al Museo d 'A r t 
Contemporan i . 

Figuran obras suyas en España 
y ex t ran jero. 

Su presentador —mí admirado 
Juan Bassegoda None l l— que 
sabe tanto de estas cosas, ha 
escr i to que. un t ronco de boj es 
una mater ia res is ten te , d i f í c i l , 
Ingrata. A t reve rse a luchar con 
tal mater ia en pos de un logro 
a r t ís t i co , empeñarse en ex­
traer de la fuer te cons t i tuc ión 
leñosa una f igura que posea el 
há l i to a r t í s t i co , es algo que 
precisa valor y dec is ión. V i r tu­
des ambas, que José A lgueró 
posee con valent ía que, empu­
jada por la sensib i l idad —desde 
una v is ión de los vo lúmenes que 
n o por alargada y espi r i tua l de­
ja de ser expres ion is ta— le lle­
van a una creación en la que la 
ternura no está ausente. Ni 
tampoco un c ier to romanismo 
en la expresión de unas f iguras 
que por toscas se hacen delica­
das y es t imab les . 

Mundo Diario 
Crítico, F rancesc Gal ' , 1975 

Algueró ha escogido bien sus 
maderas que van del pál ido boj 
a la roj iza, como su nombre co­
ralina pasando por las exót icas 
obugo e i roko. No es poco ío 
que Ja pecu l ia r ca l idad de estas 
maderas conf ieren, haciéndolas 
más sugest ivas, a las tal las de 
A lgueró . Ellas le comunican una 
f inura, una prec ios idad, que con­
t ras tan con el p r im i t i v i smo , e l 
acento popular, que fo rmalmen­
te las caracter izan. Por ta les 
rasgos pueden enlazar con lo 
tamb ién popular , le jano, de ot ras 
épocas, aunque as imismo, tam­
b ién, s in pérdida de su condi­
ción casi e lementa lmente arte-
sana, var ias de e l las podr ían 
emparentarse con el canon alar­
gado y la tendenc ia a lo f i l i fo r ­
me de un Giacomet t i , si b ien, 
c la ro está, s in apoyaturas en 
ningún «¡smo» actual concreto. 
En todo caso, cabr ía dec i r que 
es un expres ion is ta , pero como 
sue len ser lo los ar t is tas popu­
lares. Propende a lo s imból ico 
y a la ideal ización, s in por e l lo 
perder un sent ido rotundo de la 
fo rma. 

Noticiero Universal 
Crit ico, Santos Torroella, 

1975 

Las tal las en madera de José 
A lgueró enlazan con la imagine­
ría popular en un c ier to p r im i t i ­
v i smo que las hace genuinamen-
te p lást icas. La técn ica depura­
da, y las cal idades de las ma­
deras ut i l izadas —la coral ina, el 
bo j . el obugo— así como la est i ­
l ización de las fo rmas, elevan 
su ar te a categor ía de escul tu­
ra pura, ent re la d icc ión expre­
sionista y el s imbo l ismo meta-

f í s i co . Pero s iempre seguro y 
equid is tante en el r igor formal 
y en la gracia composi t iva . 

Correo Catalán 
Crit ico, Angel Marsá, 1975 

José A lgueró presenta 33 es­
cul turas en madera. Usa una 
técn ica que resuelve la par te 
vo lumétr ica mediante una espe­
c ie de rendidura acanalada. 
Adelgaza las fo rmas y, general­
mente , const ruye sus escul tu­
ras con madera en su co lor na­
tu ra l . Una lejana remin iscencia 
de Giacomet t i . 

Revista BATYK 
Crítico, 

Modesto Rodríguez Cruel ls 
1975 

En Sala Rovira, expone José 
A lgueró 33 ta l las en madera. 
Son tal las d i rec tas que exigen 
del real izador una ind iscut ib le 
maestr ía de of ic io. Son f iguras 
de regular fo rmato sobre temas 
re l ig iosos, maternidades y t ipos 
d iversos que el escu l tor est i l i ­
za, consiguiendo dar a su obra 
un toque de dramát ica expresí-
v idad y tens ión . 

E.AJ.-1 Radio Barcelona 
Crítico, Lina Font, 1975 

El me jo r e logio que se puede 
hacer de José A lgueró es decir 
que ha sido s iempre el vence­
dor en una ya larga ser ie de en­
cuent ros , apasionados s iempre, 
algunas veces d i f icu l tosos y vio­
lentos, con la fuer te , pero tam­
bién agradecida madera. Sus f i ­
guras son pequeñas porque el 
boj no pe rm i te co losa l ismos. 
pero lo reducido de su tamaño 
no impide que anide en el las la 
grandiosidad de la obra ar t ís t ica 
sent ida muy hondamente, traba­
jada con m imo y sudor y con­
cluida con gusto y dramat ismo, 

con espontaneidad y honradez. 
La Prensa 

Crítico, 
Juan Bassegoda Nonell, 1^75 

C R I T I C A S 

Una be l l ís ima tal la de José 
A lgueró , «San Sebas t ián- , de­
muest ra la ponderada y ajusta­
da comprens ión de su autor an­
te los problemas de la anato­
mía y de la fo rma. Una pequeña 
esta tu i l la en madera con el 
a l iento de una verdadera obra 
de ar te. 

P. de Ojeda, 1956 
Granollers 

José A lgueró un nombre que 
conviene tener presente entre 
la actual generación ar t ís t ica 
española, ya que además de ha­
ber conseguido destacados pre­
mios, nos of rece unas obras que 
son suf ic ientes para conf i rmar le 
como un notable escul tor . 

A. C . 1959, Ciudadela 
(Menorca) 

Sus escu l turas , es tán en es te 
módulo expres ivo de s ín tes is , 
que en todo instante expl ican 
al espectador cuánto sabe y 
puede hacer el ar t is ta . Muy lo­
grados los acentos de vo lúme­
nes y masas y muy atento al 
conjunto to ta l de la obra. Para 
mí A lgueró es un ar t is ta a con­
s iderar ampl iamente. 

PIC, 1961 
Radio Maresme 

J. A lgueró , escul tor , se nos 
muest ra en su elegante s impl i ­
c idad, como ar t is ta que sabe 
dominar per fec tamente la tal la 
y cómo hacer la hondamente ex­
pres iva. Muy digno de atención 
en su concepto de est i l ización 
y depurac ión de planos. Sus 
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